La vanguardia en Cuba: multiplicidad de formas literarias para expresar las esencias

     Hoy la crítica especializada parece haber llegado a un consenso respecto a que las transformaciones ocurridas en el arte y la literatura entre los años 1927-1930 estuvieron precedidas por cambios en la expresión poética que permiten hablar de una etapa prevanguardista en nuestra lírica.
   El punto de partida e inicio de la presencia dentro de la vida cubana de esta generación ocurre alrededor del año 1923. El 18 de marzo de ese año un grupo de jóvenes intelectuales, dirigidos por Rubén Martínez Villena, concurre a un acto en la Academia de Ciencias donde hablaría el Secretario de Justicia del gobierno del presidente Alfredo Zayas. Días antes se había  aprobado una turbia maniobra de compra del convento de Santa Clara. Antes de comenzar el discurso, estos escritores levantan su voz, proclaman su repudio, se retiran del acto. Esta “protesta de los trece” constituye la incorporación de un nuevo equipo de escritores y artistas a la vida pública cubana.

Gran importancia tuvo el Grupo Minorista (1923-1928). Surgió  de manera espontánea en reuniones informales en el Café Martí durante la etapa precedente, y cuyos miembros fueron gestando ideas nuevas en torno a los problemas de actualidad, enriquecidas al calor de la experiencia histórica concreta. Sus jóvenes participantes se caracterizaron por el espíritu polémico y el diálogo inteligente, la necesidad de ruptura en relación con los modos y maneras precedentes. La Protesta de los Trece, inicial acción cohesionadora del Grupo, lo precisa con nitidez: se trata de un gesto que nada tiene que ver con los valores y opiniones literarias o artísticas, pero sí mucho con la ética ciudadana. Constituía una nueva actitud que rompía con la conducta típica de los intelectuales de los dos decenios anteriores; pero además, la Protesta, encabezada por Martínez Villena, quien devendría líder del Grupo, surge como manifestación integrada a un cuerpo coherente de ideas, entre las que están la de orden estético, más tarde expuestas en su integralidad en la “Declaración” del Grupo en 1927. Sus más talentosos representantes escribieron por aquellos días páginas de gran significación dentro del proceso formativo de la literatura cubana contemporánea. Los poemas prevanguardistas de Martínez Villena y de Tallet y los ensayos y artículos sobre artes plásticas y música de Carpentier son ejemplo de ello.

La “Declaración” o “Manifiesto” de 1927, signo innegable de vida, de hecho constituyó un síntoma de muerte. En sus diez puntos se identifican los reclamos político-sociales y estéticos de los nuevos tiempos: por la revisión de los valores falsos, por el arte nuevo, por la introducción de las últimas doctrinas artísticas y científicas, por la reforma de la enseñanza pública, por la autonomía universitaria, por la independencia económica de Cuba y contra el imperialismo yanqui, contra las dictaduras políticas, por la participación efectiva del pueblo en el gobierno, en pro del mejoramiento del agricultor y del obrero, por la cordialidad y la unión latinoamericana.  Es, incuestionablemente, el programa del movimiento vanguardista cubano.

Los minoristas  prepararon el camino y despertaron conciencias, una labor inapreciable que culminaría en el lapso 1927-1930 con el auge del movimiento vanguardista.

También esencial fue la Revista de Avance (1927-1930). Fue una   publicación de extraordinaria envergadura para la historia cultural contemporánea de Cuba, se ocupó en sus páginas de literatura, artes plásticas y música, de cuestiones políticas e históricas, y acogió la obra de los pintores más importantes que iniciaban su quehacer desde la nueva perspectiva de la vanguardia. Tuvo como asiduos colaboradores a las más prestigiosas firmas cubanas de aquella época y jóvenes promesas de la literatura nacional, así como a escritores extranjeros de renombre. La  obra de sus editores se completa con exposiciones, conciertos y la publicación de libros bajo su sello editorial, entre ellos el poemario Kodak-ensueño de Regino Boti y el ensayo de Jorge Mañach Indagación del choteo.

El afán renovador la hizo receptiva al pasado nacional y a su figura más relevante: José Martí, a cuyo conocimiento contribuyó en tanto baluarte de un pensamiento plenamente actual  en los años de la dictadura machadista. El más importante órgano de la vanguardia cubana trae un nuevo sentido de la cultura que pretende crear la conciencia de que es necesario rebasar los estrechos límites de la propia circunstancia para adentrarse en un ámbito universal, pero siempre partiendo de los conflictos inmediatos, concretos, específicos de la vida nacional.

En el último número, los editores protestan por la represión desatada contra los manifestantes del 30 de septiembre de ese año 1930 y declaran que, en vista de los rumores acerca de la suspensión de las garantías constitucionales y de la implantación de la censura previa, la revista suspenderá su publicación. Los diferentes caminos transitados después por los editores no permitieron un renacimiento de esta obra.

Rubén Martínez Villena (Alquízar, 20 de diciembre de 1899 - La Habana, 24 de enero de 1934)

Constituye la figura más destacada de los nuevos poetas. Esgrime en sus versos una ironía tajante, un doloroso gesto irritado ante un medio chato, ahogador, deprimente. Pero Villena reacciona contra estas circunstancias hostiles.

Después de haberse graduado de abogado, participó en la Protesta de los Trece (1923), primera incorporación a la lucha política de los jóvenes escritores, frente a un secretario gubernamental que refrendó un turbio negocio. Miembro del Grupo Minorista, se incorpora a la Asociación de Veteranos y Patriotas, toma parte  en el Primer Congreso Revolucionario de Estudiantes e ingresa más tarde en el Partido Comunista. Entregado desde entonces a la labor revolucionaria, formará parte de la Universidad Popular José Martí, luchará contra la dictadura machadista, organizará la huelga general que apresuró la caída de la tiranía en 1933.

De su breve obra poética hemos de destacar sus sonetos con temas patrióticos, como “El rescate de Sanguily”; la ironía sentimental que se ejemplifica con su “Canción del sainete póstumo”; sonetos de perfecta estructura y cuidado lenguaje poético como “Insuficiencia de la escala y el iris” y “El campanario del silencio”.

Los autores que se ubican en esta vertiente caracterizaron su producción del  momento por el desenfado en el tratamiento de los conflictos existenciales  más representativos, lo que puede apreciarse en los textos de este autor como “Canción del Sainete Póstumo”, donde junto a la predilección vanguardista por tópicos como el de anticipar la muerte, se colocan la ironía sentimental, lo cotidiano, expresado todo ello en versos alejandrinos de la más pura raigambre modernista. También los de José Zacarías Tallet como “Arte poética” ilustran lo planteado anteriormente, además de que, con mucha antelación, él transitó hasta los caminos conversacionales y antipoéticos, que dominarían nuestra expresión lírica desde la segunda mitad del siglo XX y que permanecerían olvidados por muchos años.
Actualmente parecen predominar dos posturas teóricas sobre la problemática de la Vanguardia en Cuba, no del todo excluyentes entre sí y que se diferencian, por las vertientes que reconocen cada una de ellas a este momento literario. Por un lado, Virgilio López Lemus reconoce tres direcciones a la poesía vanguardista: poesía negra, social y pura.
 Otro criterio, el del Instituto de Literatura y Lingüística
 establece cinco líneas fundamentales, con sus respectivas variantes, a las que denominan: poesía pura, social, negrista, neorromántica/intimista, que ya venía cultivándose con anterioridad, pero que, llegado a este momento, se redimensionará y producirá algunos de sus textos de mayor valor estético y poesía trascendentalista /origenista.
 
En un acercamiento a estas diferentes líneas se halla entonces que:
      La llamada línea purista se define por dirigir la poesía hacia la captación en el texto de la realidad sensorial inmediata,  el trasunto de otra realidad, acercar al hombre a la verdad que subyace en las cosas. Una aproximación construida desde los sentidos y nunca desde la razón. Así, esta vertiente se desentiende de todo acontecimiento en sí mismo, de la circunstancia histórica que rodea al creador.

      El poeta se regocija frente al paisaje con alegría y serenidad, pero separado por la conciencia de la distancia. A veces este se presenta como anhelado o simplemente descrito. Eugenio Florit (Madrid, 1903-Miami, 1999), en impecables décimas extraídas de su poemario “Trópico” (1930), recrea el espectáculo de la naturaleza cubana, en un regodeo, disfrute y afectividad que trasparenta los sentimientos ante el espectáculo del campo cubano:

“Húndese la luz inquieta

para abrirle unas pupilas

y pueda el monte tranquilas

horas mirar por su grieta.

El agua, entonces sujeta,

rasga pretéritos lazos;

y al saltar hecha pedazos

de fresca cristalería,

condensa la luz del día

con la sombra entre sus brazos.”

      A partir de lo expresado hasta aquí pueden comprenderse mejor los procesos de experimentación con el texto poético que se produce en la vertiente purista, entre ellos los que se operan en el plano fónico cuyo resultado más relevante será la jitanjáfora. A Mariano Brull, (Camagüey, 24 de febrero de 1891-La Habana, 8 de junio de 1956) corresponde el mérito de haber creado el único recurso expresivo aportado por la vanguardia a la lengua consistente en una suma de sonoridades, un juego con los sonidos  que identifica realidad con onomatopeya. Así, desde el ilogicismo y el sin sentido, se encuentra la propuesta vanguardista de disolución del poema en puras sonoridades. Sirva de ejemplo el siguiente poema de Mariano Brull  donde se revela el interés del autor con la experimentación formal y el desentendimiento de la cotidianidad que le rodea, titulado “Jitanjáfora”:

                    “Filiflama alabe cundre

ala olalúnea alífera

alveolea jitanjáfora

liris salumba salífera

Olivia oleo olorife

alalai cánfora sandra

milingítara girófora

zumbra ulalindre calandra.

      De esta forma, los poetas inscritos en el purismo legitiman una nueva manera de aprehender la realidad a partir de la indagación en nuevas aristas sonoras, formales, conceptuales y del tratamiento de los temas, desde un diálogo con la realidad de carácter predominantemente sensorial.
     Con respecto a la segunda de las líneas señaladas, la poesía social, se confirma que no era nueva en la lírica cubana la creación que atendía a preocupaciones de esta naturaleza. Los textos de sus autores tuvieron un espacio importante en los libros de lectura de la escuela cubana a lo largo de muchas décadas por su contribución, entre otros elementos, a la educación patriótica y a la solidaridad con explotados y oprimidos de la sociedad clasista de la República.

La poesía social que se escribe durante la época de eclosión de la Vanguardia en Cuba es partidista, de izquierda, política, comunista y se produce en un momento de profunda crisis económica durante la dictadura de Machado, que tan triste huella dejó entre los cubanos. Pueden reconocerse en ella tres modalidades de acuerdo al tema que abordan: canto al mundo obrero y campesino, la exaltación de las figuras históricas pertenecientes a un pasado  más o menos remoto y la de denuncia de la injusticia. 
     Se inaugura esta línea con el poema “Salutación fraterna al taller mecánico”, de Regino Pedroso, aparecido en el Suplemento Literario del “Diario de la Marina”, en octubre de 1927, hecho curioso que no escapa a la mirada del prologuista de la edición facsimilar del poemario Nosotros (1933) de este autor, realizada en 1984, quien señala la paradoja de que, en el periódico de más franca posición derechista y reaccionaria de toda la historia nacional aparezca el primer texto de tema social  y orientación proletaria.

     La poesía social muestra las preocupaciones y la toma de conciencia de los autores ante la realidad lo que se expresa en textos de una evidente calidad poética que ha resistido el paso del tiempo y que incluso se ha acrecentado con este. Ejemplo es el siguiente fragmento de “Salutación fraterna al taller mecánico” que, aparece en la edición facsimilar como escrito en el año1926:

¡Oh, taller resonante de fiebre creadora;

ubre que a la riqueza y la miseria amamanta;

fragua que miro a diario forjar propias cadenas

sobre los yunques de tus ansias! […]

Ah, como voy sintiendo que también de mí un poco 

te nutres; yo que odiaba,

sin comprender, tu triste alma colectiva

y tu tecnología mecánica.

 (…)
                ¡Yo te saludo en grito de igual angustia humana!

                ¿Fundirán tus crisoles los nuevos postulados?

¿Eres solo un vocablo de lo industrial: la fábrica?

¿O también eres templo

de amor, de fe, de intensos anhelos ideológicos 

y comunión de razas?...” 

      Además de la franca postura militante, se destaca la construcción del lenguaje y el espacio que le da a vocablos que hasta ahora no habían alcanzado connotación poética, las imágenes transgresoras, de asociaciones inesperadas y el canto a la máquina, la fábrica, la velocidad, que convierten a este texto en uno de los más importantes de su temática y filiación literaria dentro de la literatura de la lengua española. 
     La tercera de las líneas: poesía negra, ha recibido múltiples denominaciones: “poesía mulata” (Guillén); afrocubana y mulata, (Fernando Ortiz); “afrocubana” (Ramón Guirao y José Juan Arrom); negrista, (José A. Portuondo) y negra, la que parece la más aceptada, (Marinello, Ballagas, Vitier y  Pedro Henríquez Ureña).
 Esta línea constituye una de las manifestaciones más representativas la lírica vanguardista. Se inaugura con el poema “Bailadora de Rumba” de Ramón Guirao (La Habana, 1908-1949), intelectual, poeta, periodista y promotor cultural, que apareció el 8 de abril de 1928 en el Suplemento Literario del “Diario de la Marina”:  
                “Bailadora de guaguancó,

                         piel negra,

                         tersura de bongó.

                         Agita la maraca de su risa

con los dedos de leche

de sus dientes.

Pañuelo  rojo

seda-,

bata blanca

almidón-,

recorren el trayecto

de una cuerda

en un ritmo afrocubano

de  guitarra,

clave

y cajón.

“¡Arriba María Antonia, 

alabao sea Dió”

Las serpientes de sus brazos

van soltando las cuentas 

de un collar de jabón.” 
 

      La Vanguardia europea había puesto de moda al negrismo y privilegió una nueva estimativa y visión sobre el arte africano.  Más allá de los antecedentes y la moda imperante por Europa y Estados Unidos en la época republicana, resulta evidente que, en Cuba, el tratamiento de dicho tema no puede  considerarse como moda exclusivamente, sino que encontró un terreno propicio por el significado del negro en la cultura nacional y su conformación. 
     Los poetas cubanos vieron en el mundo de la cultura negra una realidad propia, inmediata en la integración de la etnia dentro de la nacionalidad, aspecto en el que había profundizado con resultados relevantes don Fernando Ortiz, de cuyos estudios derivaron indagaciones definitorias  en torno a los conceptos de mestizaje y “transculturación”, que otorgan un lugar preeminente al negro  y el mulato como elementos integradores claves de la identidad nacional cubana. 
Los poetas se proponen dar el espacio que corresponde al negro, así como el rescate de su cultura. Ello, asociado al retorno a los valores de la tierra y a los rasgos caracterizadores de la nación, propugnados por la vanguardia, privilegió la introducción de temas considerados “indignos” y carentes de interés hasta el momento. 
       Entonces, es el momento: todos los factores propician la eclosión del cultivo del tema negro, que devendrá, además, cuestionamiento y ruptura de la estética modernista al establecer un contraste entre los personajes cotidianos y populares del poema negrista con ambientes sublimes y sentimentalismos canonizados por los textos modernistas y neorrománticos.

     Entre los aspectos más relevantes que caracterizan esta línea poética se encuentran:

· Presencia de la rumba, comparsa, conga, pregones como manifestación popular de nuestra tradición  musical. Se subraya en los poemas  por medio del título o la mención de los instrumentos musicales para producirla: maraca, tambor, bongó.

· Empleo de estructuras musicales como la del son oriental para construir el texto poético.

· Mezcla de baile y bembé como resultado de la transculturación.

· Hablar dicharachero. 

· Manejo original de la lengua. Los cambios idiomáticos pueden clasificarse en tres grupos: transformaciones morfológicas, incorporación de términos foráneos y empleo  de palabras inexistentes y de gran fuerza  expresiva en lo fónico.

· Ritmos onomatopéyicos: imitan el retumbar de tambores y maracas.

· Referencia a nombres dados a las mujeres, deformados  generalmente para imitar cierto tipo de habla,  que producen un efecto cómico: Caridá, Fredesvinda.

· Uso frecuente de nombres compuestos: José Encarnación, María Belén.

--- Imagen de la mujer negra: caracterización desde la sensualidad. Se compara con instrumentos musicales, animales, frutas.

--- Presentación de la imagen del negro y sus rasgos más relevantes como un nuevo canon de belleza: protesta contra los modelos blancos y europeizantes impuestos. 

--- Se da espacio en ella a tres zonas principales: la del costumbrismo con tendencia al efecto cómico (Ballagas: “Lavandera con negrito”; Guillén: “Motivos de Son”; Tallet: “Negro ripiera”), la de tangencia socialista (Ballagas: “Actitud”) y la de creencias mágicas (Guillén: “Sensemayá” y “Balada del güije”). 

--- Se da relieve al aspecto mágico religioso heredado de los antepasados.

--- Tratamiento a la temática infantil: Emilio Ballagas, “Para dormir a un negrito”

--- Sentido dramático de denuncia, profundiza en la realidad como señal de protesta, defensa de la identidad nacional, que desemboca a veces en  poesía social abiertamente: “Marcelino Arozarena: “Canción negra sin color”; Emilio Ballagas: “Elegía de María Belén Chacón”. Inicio de un proceso de descolonización cultural.

  Resulta evidente que la línea de la poesía negrista aportó aristas significativas  que posibilitaron un conocimiento más profundo de la realidad nacional, así como otorgó un espacio merecido a uno de  los componentes claves que integran la nacionalidad, sus manifestaciones culturales y modos de expresión más genuinos. Esta ha constituido una de las manifestaciones esenciales, de  sentido popular y colorido de nuestra lírica, llegando incluso a considerarse por la crítica como la tendencia más original de la etapa comprendida entre 1923 y 1958. 

Según diferentes autores: 
El Vanguardismo en Cuba fue un movimiento efímero; no se reunieron los vanguardistas cubanos para publicar manifiestos, apenas dejó libros que respondan por entero a sus concepciones; el más típico –a juicio de Roberto Fernández Retamar- es Surco (1928), de Manuel Navarro Luna; contó con poetas y prosistas como: Emilio Ballagas, Mariano Brull, Alejo Carpentier, Eugenio Florit, Nicolás Guillén, Ramón Guirao, Manuel Navarro Luna, Regino Pedroso, Félix Pita Rodríguez, José Z. Tallet.  
Este movimiento tuvo su impulso renovador; surgía como respuesta a una situación política y literaria y logró arrastrar a posiciones progresistas a vacilantes intelectuales pequeño-burgueses. Entre los editores que tuvo la Revista de Avance se destacan: Juan Marinello, Alejo Carpentier, José Z. Tallet y Martí Casanovas. 
Recibió libremente la influencia de movimientos de vanguardia que le precedieron en Europa y América, como el Cubismo, el Futurismo, el Surrealismo, el Ultraísmo, el Creacionismo, y los mezcló en muchas ocasiones con formas convencionales. Regino Boti y Roberto Fernández. Retamar definen la poesía vanguardista como un esfuerzo por la libertad expresiva, la novedad y el movimiento, que se traduce en : el abandono de las mayúsculas, de los moldes estróficos, la rima, la medida, la acentuación regular, la puntuación; los cortes tipográficos arbitrarios; la disposición de las palabras en la hoja de manera que sugieran lo expresado: ascensos, descensos; el abandono de lo narrativo por el fraccionamiento del poema  en series de metáforas sorpresivas, el uso frecuente de la prosopopeya; una nota de humor que rechaza todo sentimentalismo; los temas sociales, obrero y maquinísticos, que introducían abundantes neologismos. 

A partir de 1930, el impulso renovador va dividiéndose en dos líneas más definidas: la poesía pura, agudizó su libertad verbal en la jitanjáfora y la literatura social, incluida la afrocubana, que conservó esa libertad verbal –manifestada en la onomatopeya negra, por ejemplo- y el sentido revolucionario. 
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